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7.1 
 

Introducción. 

 

lo largo de la presente investigación hemos tenido ocasión de 

poder constatar las abrumadoras cuotas de notoriedad que la  

teleformación está alcanzando en el marco de la educación 

superior, no solamente a nivel nacional, sino también europeo e inclusive mundial.  

 

 En esta progresiva expansión y uso de sistemas de tele-educación, 

confluyen una amplia multiplicidad de elementos que emergen como sustanciales 

en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Bajo esta amalgama, nuestras 

inquietudes personales y profesionales, nos han llevado a focalizar nuestro estudio 

en una figura que se articula como fundamental dentro de todo proyecto de e-

learning, nos estamos refiriendo al “profesor-tutor on-line”. 

 

 En más de una ocasión hemos reiterado, explicado y constatado a lo largo 

de esta investigación que la enseñanza no presencial mediada por la tecnología 

es sustancialmente diferente a las dinámicas de enseñanza “cara a cara” 

(Ardizzone y Rivoltella, 2004; Bates, 2004; Duart y Sangrà, 2000). Este hecho 

implica no solamente que el profesorado deba tener en consideración las 

peculiaridades inherentes de los sistemas de e-learning, sino también adaptarse a 

este nuevo escenario teleformativo a través de la adquisición y desarrollo de una 

serie de competencias y funciones requeridas para el óptimo desempeño del 

puesto de profesor-tutor en dichos entornos virtuales de enseñanza-aprendizaje 

(Ardizzone y Rivoltella 2004; González Sanmamed, 2008; Llorente, 2006;  

Marcelo, 2006). 

 

Partiendo de esta base, realizamos un estudio cuantitativo tipo “survey”, de 

carácter transversal (desarrollado a finales del curso 2006-2007) y retrospectivo, 

contextualizado en la Universidade da Coruña. Para ello contamos para su 
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desarrollo con una muestra representativa y significativa compuesta por el 

profesorado de primer, segundo y tercer ciclo de la UDC que utilizaba sistemas de 

e-learning como complemento a sus clases presenciales. En esta línea, los 

propósitos generales de la investigación (de tipo descriptivo, relacional y, en 

menor medida, explicativo) giraron en torno a varios aspectos de interés como: 

identificar el nivel de formación, aplicación e interés formativo del profesorado de 

la UDC en cuanto a competencias técnicas y didácticas; saber el tipo de tareas 

que los docentes realizaban en la Facultad Virtual;  conocer  sus opiniones y 

valoraciones respecto al uso de sistemas de teleformación en la Universidade da 

Coruña y si su uso (en opinión del profesorado) podía contribuir al desarrollo de 

determinados procesos cognitivos en el alumnado; y finalmente, averigüar cuál era 

el grado de ejecución de funciones (pedagógicas, técnicas, organizativas, 

orientadoras/tutoriales y sociales) adoptadas bajo sistemas de e-learning, así 

como el interés formativo en las mismas.  

 

 A continuación, presentamos las principales conclusiones obtenidas en 

este estudio, en las cuales se analiza el alcance y las limitaciones de la 

investigación realizada, se presentan algunas recomendaciones que a la luz de los 

resultados obtenidos podrían ser útiles para diseñar mejores experiencias de 

formación virtual de docentes y, finalmente, se plantean propuestas de 

investigaciones futuras que permitan ampliar el alcance de la investigación 

desarrollada.  

  

 
 

7.2 
 

Conclusiones generales del estudio. 

 

Nuestra intención en este apartado no es otra que recopilar y plasmar de 

forma clara los resultados obtenidos que se desprenden en base a los objetivos e 

hipótesis planteadas en la presente investigación.  

 

Para el desarrollo de esta tarea, la estructura que seguiremos en este 

apartado girará en torno a dos grandes bloques. Por una parte, elaboraremos un 
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sucinto informe en base a las conclusiones que se derivan de los análisis de 

carácter descriptivo realizados y que cubren los objetivos definidos en el estudio. 

 

Por otra parte, elaboraremos las conclusiones referidas a las hipótesis de 

investigación planteadas, para lo cual y en base a los análisis inferenciales 

realizados,  constataremos si dichas hipótesis finalmente podemos confirmarlas, o 

bien debemos refutarlas. 

 

7.2.1.- Conclusiones generales de carácter descriptivo. 

 

Con el fin de facilitar la comprensión de los resultados obtenidos y al 

mismo tiempo ser coherentes con la estructura de contenidos plasmada en el 

instrumento de medida, plantearemos las conclusiones del presente subapartado 

en grandes áreas temáticas, como las que siguen a continuación. 

 

7.2.1.1.- Conclusiones según el nivel de formación en 
competencias técnicas y didácticas en e-learning. 

 

En esta investigación hemos tenido ocasión de constatar que en contextos 

de e-learning la formación que debe poseer un profesor-tutor (tanto de carácter 

tecnológico como pedagógico), es un elemento sustancial y necesario. Así pues, 

el paso del aula presencial al aula virtual implica que los docentes deban estar 

suficientemente preparados para afrontar con pertinencia este cambio.  

 

Las implicaciones formativas que para el profesorado se derivan del uso de 

entornos virtuales mediados por la tecnología, han sido abordadas con 

exhaustividad en los capítulos dos, tres y cuatro.  En dichos capítulos, ha quedado 

constancia de que la tecnología debe considerarse como un instrumento que se 

encuentre al servicio del modelo didáctico utilizado por el docente. No obstante, el 

diseño y planificación del aprendizaje bajo sistemas de tele-educación supone que 

el profesorado se encuentre capacitado para poder utilizar de forma eficaz las 
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diversas webtools teleformativas que tiene a su alcance y, sobre todo, ser capaz 

de integrarlas en su esquema instruccional.  

 

En este sentido, el docente debe estar lo suficientemente formado para 

poder desarrollar, a nivel genérico, competencias de carácter tecnológico y 

también pedagógico. En lo referido al nivel tecnológico, es preciso recordar que en 

el capítulo tres se analizó la importancia que supone para el profesorado conocer 

las diversas herramientas que ofrecen los Learning Management Systems, así 

como el  tipo de funciones a las que están orientadas (Boneu, 2007; Esquível y 

Alamán, 2002, García Peñalvo, 2005; Rodríguez Malmierca & de Benito, 2000; 

Ruipérez, 2003). Asimismo, en el capítulo cuatro, se abordaron de forma rigurosa 

los fundamentos tecnopedagógicos que todo profesor-tutor on-line debe poseer. 

En esta línea y basándonos en estudios de autores de contrastada experiencia 

como Gisbert y Cabero (2002); Lloret et al. (2006); Riera et al. (2000); Pérez y 

Salinas (2004); Sangrà et al. (2005) y Stephenson et al. (2004), se analizaron las 

diversas fases e implicaciones que requiere elaborar materiales didácticos 

multimedia para entornos virtuales de formación, así como las exigencias 

formativas que implicaban su diseño e implementación. 

 

En definitiva, la formación docente en materia tecnológica y pedagógica es 

una cuestión prioritaria para asegurar buenas prácticas docentes en entornos de 

e-learning. Nos parece oportuno en este instante, extraer una cita del informe de 

investigación titulado: “La enseñanza virtual en España ante el nuevo Espacio 

Europeo de Enseñanza Superior”, dirigido por Infante (2004) y que concuerda con 

nuestra visión: 

 

Los docentes que participen en actividades [teleformativas] deben contar 

con una formación básica que permita afrontar los nuevos roles que 

requiere este perfil virtual: el de tutor-asesor, el de diseñador de 

contenidos, el de diseñador gráfico (p. 133) 
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Una vez realizadas estas consideraciones, pasamos a continuación a 

indicar los principales resultados obtenidos dentro de la categoría “nivel de 

formación”. Comenzaremos para ello analizando el nivel formativo en cuatro áreas 

tecnológicas: “ofimática”, “infografía y multimedia”, “programación y bases de 

datos” y “utilidades para sistemas de e-learning”, para posteriormente centrarnos 

en comentar los resultados alcanzados en el área didáctica. 

 

Respecto al nivel de formación en el área de “ofimática”,  podemos decir 

que el profesorado, a nivel global, manifiesta poseer una alta formación en 

procesadores de texto y en programas para realizar presentaciones. Por contra, el 

grado de formación en aplicaciones como son las hojas de cálculo y las bases de 

datos es de tipo medio-bajo.  

 

En otra investigación de similares características a la nuestra, dirigida por 

Alba (2004, p. 88), se obtuvieron unos resultados muy parecidos. En concreto, 

esta autora señala que las valoraciones más elevadas sobre el grado de formación 

que el profesorado reconoce tener correspondían a lo que denominaron 

aplicaciones informáticas básicas como procesadores de textos, bases de datos y 

hojas de cálculo (45,18%), navegación en Internet (41,93%) y programas de 

presentaciones (41,03%, nivel alto).  

 

En cuanto al área de “infografía y multimedia”, los niveles de formación 

desde un punto de vista genérico son bastante discretos. Aquellas aplicaciones y 

programas en los que el profesorado destaca son el  “tratamiento de imágenes”, la 

“ilustración y vectorización”, seguido del “diseño y desarrollo web” (aunque 

reiteramos nuevamente que son niveles formativos bastante bajos). Sorprende 

asimismo que un 22,8% afirme poseer un nivel de diseño y desarrollo web entre 

medio y muy alto. Es un porcentaje interesante, en tanto en cuanto el diseño y 

desarrollo web es un pilar fundamental en la creación de materiales educativos 

multimedia para entornos de e-learning (en el apartado 4.3 “componentes en el 

diseño y elaboración del material multimedia” del capítulo 4, tuvimos ocasión de 

analizar todos estos aspectos). Sin embargo, desde una óptica global los 
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resultados obtenidos evidencian que el nivel formativo en diseño y desarrollo web 

es bastante bajo, de facto un  53% del profesorado manifiesta que su nivel es 

“muy bajo”, mientras que un 19,9% señala que es “bajo”. En el informe de 

investigación de Alba (2004, p. 88) también se constata que “las aplicaciones 

informáticas en las que el profesorado parece tener mayores carencias de 

formación corresponden al diseño de páginas Web (59,76% con niveles nulos o 

bajos)”. 

 

Los bajos niveles de formación respecto a otras herramientas y programas 

que se encuentran bajo esta tesitura, los encontramos por ejemplo en programas 

de “edición digital de vídeo y audio” (un 57,8% manifiesta poseer una formación 

“muy baja”, mientras que un 18,7% “baja”), en “sistemas de autor” (donde tan sólo 

un 1,2% de los docentes dicen tener una formación de carácter “medio”, un 0% 

una formación “alta“ y un 1,2% “muy alta”), en “autoedición y maquetación” y en 

“animación 3D, modelado y postproducción”. 

 

En lo que atañe al área de “programación y bases de datos” el nivel de 

formación del profesorado en cuanto a competencias técnicas en programación y 

bases de datos, es en términos generales muy bajo (media global de 1,44). 

Además el porcentaje de respuestas obtenidas se circunscribieron en su mayoría 

a la categoría “muy bajo” (lenguajes de marcado 63,3%; lenguajes de servidor 

para diseño de webs  65,1%, sistemas de bases de datos, 65,7%, aplicaciones 

interactivas web 2.0, 66,9%). Cabe indicar que resulta en cierta medida un tanto 

lógico la obtención de dichos resultados, ya que las diferentes aplicaciones y 

lenguajes de programación que se encuadran bajo la categoría de “programación 

y bases de datos” entrañan una elevada complejidad. En esta área es el 

profesorado del ámbito técnico, el que alcanza mejores cuotas de formación. 

 

Respecto al área de “utilidades para sistemas e e-learning”, el nivel de 

formación del profesorado en cuanto a competencias técnicas en utilidades para 

sistemas de e-learning, varía en función del tipo de webtools. Verbigracia, el 

correo electrónico es, con una media de 3,91, la herramienta sobre la cual existe 

un mayor nivel de conocimento (algo comprensible ya que el e-mail es en la 
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actualidad un sistema de comunicación asíncrono fundamental y que se utiliza 

diariamente).  

 

No obstante, la formación en el resto de utilidades para e-learning no llegan 

a un nivel formativo de grado “medio”, siendo la puntuación media más alta 

(después del correo electrónico) la del chat, con 2.04 ( es preciso recordar que en 

el apartado “3.2.2.3.1.- Herramientas orientadas al aprendizaje, a la 

comunicación/información y al trabajo cooperativo”, se desarrolló un análisis en el 

que se detallaban las implicaciones técnicas y pedagógicas del uso del chat como 

herramienta de carácter sincrónico). 

 

Asimismo, la herramienta sobre la que menores niveles de formación existe 

son los Content Management Systems (CMS), que como se tuvo ocasión de ver 

en el apartado “3.2.1.1.- Evolución de las plataformas de gestión del aprendizaje: 

de los CMS a los LCMS” del capítulo tres, son los predecesores de las plataformas 

de gestión del aprendizaje (LMS). 

 

Otro dato que nos llama poderosamente la atención, es que el profesorado 

de la UDC posee un nivel de formación extremadamente bajo respecto otras 

plataformas de teleformación (WebCT, Moodle, Claroline, Atutor, Dokeos, ILIAS, 

etc.) que no sean la “Facultad Virtual”. De hecho un 57,2% de los encuestados 

afirmaron tener un nivel formativo en el manejo de LMS “muy bajo”, mientras que 

un 15,1% apuntaron que su grado de formación respecto a las plataformas de 

gestión del aprendizaje era “bajo”. Es decir, que en términos globales la media de 

formación en LMS es de 1,63 puntos, puntuación muy similar a la obtenida en el 

estudio a nivel nacional realizado por Alba (2004) en donde la media se situaba en 

1,54. 

 

Huelga destacar que los resultados obtenidos a nivel de formación en  

programas informáticos, aplicaciones telemáticas y herramientas de comunicación 

también se asemejan en gran medida a los obtenidos en la investigación dirigida 

por Infante (2004, p. 143) ya que al igual que en nuestro caso, eran las 
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presentaciones multimedia, los programas de diseño gráfico, el correo electrónico, 

los chats  y los editores para el diseño de páginas web, entre otras herramientas, 

las que presentaban un porcentaje más alto en el nivel más bajo de formación.  

 

Centrándonos en las competencias docentes de tipo didáctico aplicadas al 

ámbito del e-learning, las funciones sobre las que mayores niveles de formación 

manifiesta poseer el profesorado son: “elaborar y desarrollar contenidos 

formativos” (media de 2,78); “organizar y promover diversas modalidades de 

tutoría” (media de 2,54); “elaborar y desarrollar actividades de aprendizaje” (media 

de 2,53) y “establecer vínculos entre la asignatura con fenómenos científicos, 

sociales y culturales de la sociedad” (media de 2,52). 

 

Por otra parte, “elaborar y desarrollar actividades de evaluación” (media de 

2,37) es la tarea en la que los docentes afirman sentirse menos capacitados. 

 

Resulta necesario indicar que comparativamente, el profesorado manifiesta 

poseer un mejor nivel de formación en competencias didácticas que tecnológicas. 

 

7.2.1.2.- Conclusiones según el nivel de aplicación/uso docente de 
programas informáticos, aplicaciones telemáticas y herramientas 
de comunicación bajo sistemas de e-learning. 

 

En el área de “ofimática”, son los programas de presentaciones con una 

media de 3,84  los más utilizados por el profesorado, seguidos por el procesador 

de textos (media de 3,70). Por su parte, la hoja de cálculo y las bases de datos, a 

tenor de los datos obtenidos, poseen un uso que se podría considerar como bajo. 

Estos resultados se ajustan bastante a los obtenidos por Alba (2004, p. 90) quien 

afirma “…los procesadores de texto y los programas de presentaciones que son 

utilizados con una frecuencia diaria por un 56,39% y semanalmente por el 20,52% 

del profesorado encuestado”.  

 

Respecto al uso que los docentes realizan de aplicaciones circunscritas al 

área de “infografía y multimedia”, nos encontramos con un patrón de resultados 

muy parecido al “nivel de formación”. De hecho, los mayores porcentajes (al igual 
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que sucedía cuando analizábamos el grado de formación de los docentes en estos 

programas), se concentran en unos niveles de aplicación/uso “muy bajos”. Dentro 

de lo bajo de estas puntuaciones, las aplicaciones que alcanzan mayores cuotas 

de uso para su uso en sistemas de e-learning son: el “tratamiento de imágenes” 

(media de 2,20), el “diseño y desarrollo web” (media de 1,95), la “ilustración y 

vectorización” (media de 1,72) y la “edición digital de vídeo y audio” (media de 

1,72). 

 

En cuanto al área de “programación y bases de datos”, las puntuaciones 

obtenidas también son muy bajas, no en vano las tasas de respuesta se 

concentran en la categoría de uso “muy bajo”.  

 

Así, los “lenguajes de marcado”, obtienen un porcentaje de respuesta en la 

categoría “muy bajo” de 63,3% y de 12,7% en la de “bajo”. Por su parte, el uso que 

el profesorado hace de los “lenguajes de servidor para diseño de webs” es de un 

65,1% en la categoría de “muy bajo” y de 7,2% en la de “bajo”. En lo que atañe a 

los “sistemas de bases de datos”, la gran mayoría del profesorado (un 65,7%) 

manifiesta tener un nivel de uso “muy bajo”. Lo mismo sucede con las 

“aplicaciones interactivas web 2.0”, donde un 66,9% señala que posee un nivel de 

aplicación de las mismas “muy bajo”. 

 
Por otra parte, en lo referido al área de “utilidades para sistemas de e-

learning”, es el correo electrónico (media de 3,72), seguido de las plataformas de 

gestión del aprendizaje (media de 1,78) y de los foros (media de 1,77) las que en 

mayor medida son utilizadas por los docentes. Estos datos también coinciden con 

la investigación de Alba (2004, p. 90) en lo que respecta al uso del correo 

electrónico y los foros. En buena medida esta similitud obedece a que tal y como 

plantea esta autora, gran parte del profesorado utiliza el e-mail para solventar 

dudas de los estudiantes, para concertar tutorías, poner problemas, facilitar 

material, etc. 
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En el extremo opuesto, con el menor nivel de aplicación, se sitúa el 

“podcast” (media de 1,34), la “audioconferencia” (media de 1,42) y los “CMS” 

(media de 1,42). Como vimos en el capítulo tres, el  podcast es una funcionalidad 

muy ligada a otras herramientas de comunicación como los blogs (de los cuales 

también se ha obtenido una puntuación media de uso más bien baja de 1,67). 

Consideramos que su escaso uso se debe a dos motivos fundamentales: el 

escaso nivel de formación del profesorado para crear un podcast y a que supone 

un volumen de trabajo extra para el docente transformar los contenidos de su 

programa en audio. 

 

Como se ha podido comprobar hasta el momento, los niveles de formación 

del profesorado respecto a su uso y aplicación guardan una cierta simetría. De 

hecho, como se ha demostrado en el apartado 6.3.1.5. del capítulo 6 (titulado 

“análisis de asociación entre las variables nivel de formación y apliación/uso 

docente”), existe una correlación lineal, positiva y directa entre el nivel de 

formación y el de aplicación/uso. Así, a mayores niveles de formación, mayores 

niveles de aplicación/uso docente y viceversa.  

 

7.2.1.3.- Conclusiones según el interés de formación mostrado por 
el profesorado en competencias técnicas y didácticas en e-
learning. 

 

Como se ha visto de forma explícita a lo largo del capítulo 4, la introducción 

de las TIC y del e-learning en la educación superior ha generado nuevos 

planteamientos de la función docente, y por tanto nuevas necesidades formativas 

(Alba, 2004). La formación inicial y permanente se erige por consiguiente como un 

elemento necesario, a partir del cual, el profesorado pueda adquirir o mejorar 

aquellas competencias requeridas para desarrollar de forma más eficaz su labor 

docente en contextos teleformativos. En palabras de Valcárcel (2003, p. 54), el 

nuevo perfil profesional docente debe ser “transferencial, flexible y polivalente, que 

facilite la adecuación a la diversidad y a las situaciones cambiantes”.  
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A continuación mostramos los resultados obtenidos en la categoría “interés 

de formación”, los cuales evidencian las necesidades formativas que manifestaron 

los propios docentes encuestados.  

 

Desde el punto de vista tecnológico, de las aplicaciones del área de 

“ofimática” destaca especialmente el interés mostrado por parte del profesorado 

en dominar y manejar los programas de presentaciones (media de 3,16). Existe 

también un número importante de docentes que tienen un interés medio en 

conocer el uso de programas de bases de datos (media de 2,92) y un interés 

moderado en saber utilizar hojas de cálculo (media de 2,55). Por otra parte, los 

procesadores de texto suscitan en el profesorado un interés formativo discreto 

(comprensible por el alto nivel formativo manifestado). 

 

En cuanto al área de “infografía y multimedia” parece existir una 

preocupación de carácter moderado/medio por parte del profesorado por formarse 

preferentemente en áreas como el “diseño y desarrollo web” (media de 3,10), el 

“tratamiento de imágenes” (media de 2,99) y la “edición digital de vídeo y audio” 

(media de 2,89). 

 

 Por otra parte, las herramientas que poseen menor interés para los 

docentes en el área de infografía y multimedia son: aprender a manejar “sistemas 

de autor” y el software relacionado con animación en 3D, modelado y 

postproducción.  

 

Respecto al área de “programación y bases de datos” y a pesar de existir 

un aumento de puntuaciones medias respecto al nivel de formación y al nivel de 

aplicación/uso docente en aplicaciones dentro de esta área, lo cierto es que la 

mayoría del profesorado posee un interés formativo de carácter más bien bajo, 

perfilándose los “lenguajes de servidor para diseño de webs” -con una media de 

2,28-, el elemento que resulta más interesante para los docentes. 
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En lo que atañe al área de “utilidades para sistemas de e-learning” al 

profesorado de la UDC le interesa mejorar sus capacidades sobre todo en 

plataformas de gestión de aprendizaje (LMS.- media de 2,84), en sistemas 

síncronos como la videoconferencia (media de 2,83), y en aplicaciones de trabajo 

colaborativo groupware (media de 2,84). El podcast (media de 1,87) continúa 

siendo la herramienta teleformativa que en menor medida interesa al profesorado. 

 

Desde un punto de vista didáctico, podemos decir que el profesorado está, 

en líneas generales, más interesado en mejorar sus competencias didácticas que 

técnicas. De hecho, a nivel holístico, de los nueve ítems que forman parte del 

aparatado “competencias didácticas” del bloque II del cuestionario, todos 

sobrepasan la media de 3 puntos. En concreto, existe un nivel de interés formativo 

medio-alto en determinados aspectos como “organizar y facilitar la participación de 

los estudiantes” (media de 3,57), “establecer vínculos entre la asignatura con 

fenómenos científicos, sociales y culturales de la sociedad” (media de 3,53) y 

“organizar y promover diversas modalidades de tutoría” (media de 3,46). 

Precisamente en lo relativo al tema tutorial, la investigación dirigida por Alba 

(2004) pone de relieve que un 43,39% de los docentes considera que la tutoría 

telemática tendrá un alto nivel de repercusión en el nuevo espacio europeo de 

educación superior. 

 

No quisiéramos finalizar este subapartado sin indicar que las conclusiones 

a las que hemos llegado se muestran concomitantes con los resultados obtenidos 

en otras investigaciones. El caso más claro lo encontramos en el estudio 

desarrollado por Infante (2003, pp. 133-135), en el cual se constata que el 

profesorado afirma tener necesidad de formación en aspectos técnicos y 

didácticos. Entre los primeros, al igual que en nuestro caso, son los programas de 

edición de webs, los chats, los programas de presentaciones multimedia, las 

aplicaciones de diseño gráfico y las videoconferencias los que en se encuadran 

bajo un nivel de necesidad formativa alta.  

 

En lo que atañe al ámbito didáctico, Infante (2003, p. 135) encontró que la 

“planificación del proceso educativo en entornos virtuales”, el “diseño y 

estructuración de los contenidos”, el “diseño de contenidos en formato 
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multimedia”, el “diseño de la interfaz de las actividades formativas virtuales”, el 

“diseño y aplicación de instrumentos de evaluación”, el “manejo de estrategias 

para ofrecer orientaciones y recursos a los alumnos”, así como “el manejo de 

estrategias para fomentar el aprendizaje colaborativo” eran aspectos en los que el 

profesorado demandaba formarse. Como se puede comprobar, son resultados de 

carácter muy similar a los que hemos hallado en nuestra investigación. 

 

 Finalmente, otro aspecto que por su importancia merece ser comentado 

brevemente, es que tanto en las diferentes áreas técnicas como en el caso de las 

competencias didácticas, el profesorado siempre mostró niveles de interés 

formativo muy superiores al nivel de formación y al nivel de uso/aplicación de 

competencias técnicas y pedagógicas (excepto en las aplicaciones: “procesador 

de texto”, “hoja de cálculo” y “programa de presentaciones”, donde los niveles de 

formación y uso por parte del profesorado son superiores al interés formativo).  

 

7.2.1.4.- Conclusiones según el uso que el profesorado hace de la 
Facultad Virtual. 

 

En este apartado estableceremos de forma sintética las conclusiones que 

se pueden extraer en base el tipo de tareas realizadas por el profesorado en la 

plataforma de teleformación de la Universidade da Coruña, denominada “Facultad 

Virtual”. En un segundo momento expondremos las opiniones de los docentes 

respecto a si éstos consideran que el uso de la Facultad Virtual y, por extensión de 

otras plataformas de e-learning, contribuyen al desarrollo de determinados 

procesos intelectuales en sus alumnos. 

 

Respecto al uso que el profesorado hace de la Facultad Virtual, las tareas 

que en mayor medida realiza el profesorado son aquellas referidas a cuestiones 

de tipo básico y fundamental como: “añadir el programa de la asignatura” (media 

de 3,35), “incluir bibliografía” (media de 3,18), “añadir bloques de contenidos” 

(media de 3,13), “gestionar los materiales” (media de 3,02), “añadir apartados a un 

bloque de contenidos” (media de 3), “realizar uploads al banco de materiales” 
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(media de 2,99), “modificar y reordenar los bloques de contenidos” (media de 2,98) 

o “acceder a las fichas del alumnado” (media de 2,9). 

 

Por otra parte, llama la atención la tasa de respuesta tan baja obtenida en  

aspectos tales como “utilizar la opción de debate para promover la interacción” 

(media de 1,66) o “gestionar el apartado preguntas frecuentes” (media de 1,88). 

En realidad, tal y como habíamos visto en líneas anteriores, una de las principales 

demandas formativas del profesorado era la de aprender a  “organizar y facilitar la 

participación de los estudiantes”, por lo que resulta en cierta medida coherente 

que no se emplee una herramienta de comunicación asincrónica como es el 

debate, especialmente creado para estimular la participación del alumnado. 

 

Es preciso indicar igualmente que las diferentes pruebas estadísticas 

realizadas han indicado que existen diferencias significativas en cuanto al uso que 

los docentes realizan de la Facultad Virtual. Además a medida que el  profesorado 

aumenta su experiencia utilizando entornos virtuales, tanto mayor es el número de 

tareas que realiza en la Facultad Virtual. 

 

En lo que atañe a conocer si el uso de sistemas de e-learning contibuyen a 

potenciar determinados procesos cognitivos en el alumnado, hemos de decir que 

las tasas de respuesta ante los ítems que engloban esta cuestión han sido 

bastante homogéneas, concentrándose entre el valor 2= “muy pocas veces” y el 

valor 4=“frecuentemente”. 

 

Así pues, los procesos intelectuales que en mayor medida, según el 

profesorado, se ven mejorados gracias al uso de sistemas de e-learning son: 

 

• Que facilitan la adquisición de conocimientos. 

• Que favorecen esquemas de organización. 

• Que favorecen los mecanismos de aplicación de lo aprendido. 

• Que mejoran la comprensión de lo aprendido. 

• Que ayudan en el desarrollo de procesos de evaluación. 
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En cuanto a los procesos cognitivos que en menor medida se ven 

potenciados por el uso de sistemas de tele-educación, son: 

 

• Que estimulan las capacidades de expresión y comunicación. 

 

• Que potencia la adquisición de estrategias de valoración. 

• Que facilitan la construcción de mecanismos de respuesta. 
 
 

7.2.1.5.- Conclusiones de las opiniones y valoraciones del 
profesorado respecto a los recursos, infraestructuras y política 
institucional seguidos por la UDC en temas relacionados con la 
formación en e-learning y TIC. 

 

La heterogeneidad de valoraciones y opiniones del profesorado 

respecto a los recursos, infraestructuras y política institucional seguidos por la 

UDC en temas relacionados con la formación en e-learning y TIC, evidencian 

que existen aspectos en los que el profesorado llega a un mayor grado de 

acuerdo, frente a otros en los que hay un clara divergencia de opiniones.  

 

Respecto a aquellos elementos en los que se observa un mayor grado 

de acuerdo, podemos citar los siguientes: 

 

• “Es importante que la UDC fomente el uso del software libre entre el 

profesorado”. En el capítulo 2 de esta investigación tuvimos ocasión 

de analizar las diversas potencialidades (de tipo educativo, 

pragmático, político-social, etc.) que presenta el software libre en el 

contexto universitario y, en particular, las iniciativas que la UDC y 

otras universidades han puesto en marcha a través de sus oficinas 

de software libre. Lejos de ser una moda pasajera, el software libre 

se está convirtiendo paulatinamente en una sólida opción frente al 

software de carácter privativo. Conocedores de estas ventajas y a 

tenor de la puntuación bastante elevada obtenida en este ítem (3,52 



  
996 Capítulo VII. Conclusiones y propuestas de acción.  

 

“El e-learning en la Educación Superior: desafíos para la formación y la 
profesionalización docente”. 

 

 

puntos), podemos decir que el free software es un tema que 

interesa a los docentes y que la UDC debería potenciar. 

 

• “La UDC debe mejorar los servicios de asesoramiento al 

profesorado en la utilización de la plataforma de teleformación” 

(media obtenida de 3,53 puntos). Si bien la Facultad Virtual, que es 

la plataforma que actualmente utiliza la UDC, se maneja de forma 

intuitiva, lo cierto es que no existe ningún tipo de manual, 

videotutorial u otro tipo de recursos a disposición del profesorado 

para que éste pueda en el momento y lugar que desee, poder 

aprender las principales funcionalidades de la plataforma virtual. 

Desde un punto de vista de uso didáctico, tampoco existe a día de 

hoy ningún tipo de manual de buenas prácticas que permita a los 

docentes conocer las experiencias realizadas por otros colegas de 

profesión con el fin de aprender de las mismas. 

 

Bien es cierto que desde determinados servicios universitarios como 

el Centro Universitario de Formación e Innovación Educativa 

(CUFIE), se han puesto en marcha cursos específicos  para el 

profesorado cuya temática gira en torno a aprender a manejar la 

Facultad Virtual. No obstante, bajo nuestro punto de vista se haría 

necesario complementar estas acciones formativas con la creación 

de materiales multimedia y tutoriales que permitiesen al profesorado 

aprender de forma autónoma (mediante el apoyo de estos 

materiales) el manejo de la plataforma de teleformación. 

 

• “El uso de un sistema de e-learning exige una mayor carga de 

trabajo al profesorado” (puntuación media obtenida de 3,69). En 

efecto, un docente que de el paso de virtualizar su asignatura, debe 

ser consciente del esfuerzo que ello supone. En el capítulo 4 se 

evidenció la cantidad ingente de trabajo que supone para un 

docente planificar, diseñar e inclusive evaluar a través de un 

sistema de e-learning. Entre otros aspectos lleva implícito adoptar 

un sistema instruccional adaptado al contexto teleformativo, crear 
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los materiales de aprendizaje multimedia necesarios, poseer las 

competencias técnicas y didácticas para poder desarrollar la 

asignatura de modo virtual, y un largo etcétera. Hemos de pensar 

que bajo sistemas de e-learning, al contrario que sucede en 

procesos de enseñanza “cara a cara” (en donde el docente se 

puede permitir cierta capacidad de improvisación), la mayor parte de 

los aspectos, tanto técnicos como didácticos, deben estar 

previamente planificados. De facto, en el capítulo tres se constató la 

amalgama de elementos que el docente debía considerar a la hora 

de utilizar determinadas herramientas de comunicación tanto 

sincrónicas como asincrónicas. 

 

• “Es conveniente que la UDC ofrezca incentivos al profesorado para 

potenciar los procesos de enseñanza virtual” (puntuación media 

obtenida de 3,66). Resulta lógico pensar que si las actividades 

desarrolladas bajo contextos de e-learning suponen mayor carga de 

trabajo al profesorado, éste debe ser incentivado de algún modo por 

la institución. Al hilo de este aspecto, nos parece oportuno indicar 

que en la investigación llevada a cabo por la CRUE sobre las TIC 

en el contexto universitario español (la cual analizamos en el 

capítulo primero) y dirigida por Barro (2004), este autor argumenta 

que uno de los elementos que merma y dificulta la posibilidad de 

que los docentes utilicen las TIC como complemento a sus clases 

presenciales, es el escaso peso que tiene la labor docente en la 

valoración del currículo del PDI. En este sentido, apunta Barro 

(2004) que sería necesario un reconocimiento del esfuerzo de los 

docentes, que no siempre tiene por qué ser exclusivamente 

económico. 

 

• “El uso del e-learning exige una preparación tecnológica específica 

del profesorado” (puntuación media obtenida de 3,84). Si bien en 

este ítem el profesorado del ámbito tecnológico difiere de otros 
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ámbitos como el científico-sanitario o el jurídico-social, ya que estos 

dos últimos consideran que el profesorado sí necesita una 

preparación tecnológica específica, lo cierto es que un mínimo 

manejo tecnológico es preciso poseer para que el profesorado 

pueda encarar con garantías de éxito la virtualización las 

asignaturas que imparte. Un buen ejemplo de las exigencias que 

comporta el manejo de determinadas herramientas en plataformas 

de gestión del aprendizaje lo encontramos en el capítulo tres de la 

presente investigación. 

 

• “La eficacia formativa en sistemas de e-learning depende del 

desarrollo de contenidos acordes a los objetivos de la asignatura” 

(puntuación media de 3,75). Este aspecto también fue tratado en el 

capítulo 4, y es un elemento de suma relevancia que es preciso 

tener en consideración la hora de planificar cualquier proyecto de e-

learning.  

 

• “La eficacia formativa en sistemas de e-learning depende del nivel 

de adaptación a las necesidades educativas del alumnado” 

(puntuación media obtenida de 3,58). En el capítulo 4 tuvimos 

ocasión de abordar esta temática. En dicho capítulo se plasmó la 

importancia que en todo modelo instruccional suponía considerar 

una valoración de necesidades del alumnado, para adaptar los 

contenidos en función de las mismas. 

 

• “Es necesaria la creación de equipos multidisciplinares en cada 

centro, que den apoyo y soporte al profesorado” (puntuación media 

de 3,87). Este es el ítem ha conseguido la mayor tasa de acuerdo 

del profesorado. Resulta necesario destacar asimismo que a lo 

largo del capítulo 4, y apoyándonos en la experiencia de autores 

como Riera et al., 2000 y Sampedro et al. (2003), hemos reiterado  

la necesidad que para el profesorado supone contar con un equipo 

multidisciplinar que sea capaz de abordar con pertinencia áreas en 

las que en la mayoría de las ocasiones el docente no es experto, 
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como por ejemplo  el área de diseño gráfico e infografía, la de 

multimedia y programación, la de producción, etc. 

 

Sería muy conveniente por tanto que la UDC se plantease poder 

crear un servicio propio formado por profesionales de diversas 

áreas que diesen cobertura, apoyo y asesoramiento al profesorado, 

y que por supuesto los ayudasen a materializar los proyectos que 

por sí solos los docentes no podrían hacer realidad.  

 

 Por otra parte, aquellos aspectos en los que el profesorado de la UDC 

mostró un menor grado de acuerdo, son los siguientes: 

 

• “En la UDC existe un número suficiente de actividades formativas 

introductorias al e-learning para el profesorado”. Un 33,7% del 

profesorado está en desacuerdo con esta afirmación, mientras que 

un 12% está totalmente en desacuerdo. Evidentemente son 

porcentajes a tener muy en cuenta para reflexionar si 

institucionalmente se están desarrollando las actividades 

introductorias al e-learning necesarias, o bien, dichas actividades no 

han sido publicitadas lo suficiente como para llegar a ser conocidas 

por el profesorado. 

 

• “En la UDC existe un número suficiente de actividades formativas 

avanzadas en e-learning para el profesorado”. El desacuerdo con 

este ítem alcanza cotas más elevadas que el comentado en el 

párrafo anterior, ya que existe un 16,3% de profesores que están 

totalmente en desacuerdo con que la UDC esté desarrollando un 

número suficiente de acciones formativas avanzadas en e-learning, 

mientras que son un 42,8% los que están totalmente en 

desacuerdo. Una vez más las cifras son claras al respecto, por lo 

que institucionalmente convendría articular un plan formativo 

específico que diese buena cuenta de estas demandas. 
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• “La UDC me ofrece recursos materiales necesarios para desarrollar 

mis asignaturas de manera virtual”. Un 19,3% del profesorado está 

totalmente en desacuerdo con este ítem, mientras que un 24,1% 

está en desacuerdo. Por ámbitos científicos es el profesorado del 

ámbito técnico el que se muestra más disconforme, tal vez porque 

las características de los contenidos impartidos en las titulaciones 

de esta área requieren un mayor número de recursos materiales, 

software específico, hardware adaptado a sus necesidades, etc. 

 

• “El nivel de actualización tecnológico de la UDC en entornos 

virtuales de E-A es adecuado”. Este ítem ha obtenido una 

puntuación media de 2,42, que si bien no es excesivamente baja 

tampoco demuestra una sólida convicción de que el nivel de 

actualización de la UDC en materia de e-learning sea la adecuada. 

Lo cierto es que en la actualidad la plataforma de teleformación 

utilizada, de creación propia, se ha quedado en ciertos aspectos 

obsoleta, tanto es así que como indicamos en el capítulo 2, la UDC 

ha recogido en uno de los sub-objetivos pertenecientes al plan 

estratégico 2005-2010 fomentar el software libre y los estándares 

abiertos, y en particular la migración de la Facultad Virtual a Moodle. 

Así se contempla en el apartado número nueve de la formulación de 

proyectos en el área de relaciones con la sociedad 

(http://www.udc.es/reitoria/ga/vicerreitorias/vepe/ope/PEUDC_D8C.

pdf). 

 

7.2.1.6.- Conclusiones sobre los roles y funciones del profesorado 
de la UDC bajo sistemas de e-learning. 

 

Las conclusiones que expondremos dan buena cuenta de la complejidad 

que entraña ser profesor-tutor on-line. Son numerosas las funciones que exige ser 

docente bajo entornos mediados por la tecnología. De hecho, como recordará el 

lector, en un esfuerzo de síntesis establecimos en el apartado 4.5.1. del capítulo 

cuatro un perfil de competencias y funciones que todo profesor-tutor on-line 
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debería poseer. Esta base teórica, en la que se tomaron como referencia, entre 

otros,  los trabajos de  Adell y Sales (1999), Ardizzone y Rivoltella (2004), Cabero 

(2004), Gisbert (2002), González Sanmamed (2008), Llorente (2006), Marcelo 

(2006), Salinas (1998) y Vilaseca y Meseguer (2000), nos permitió crear la 

estructura de ítems presentes en el bloque V: “roles y funciones docentes en e-

learning” del cuestionario. 

 

No nos detendremos nuevamente en ahondar en los diferentes tipos de 

funciones existentes en el ámbito teleformativo, puesto que como hemos indicado 

líneas arriba este aspecto ha sido tratado en el marco teórico, por lo que 

pasaremos directamente a plantear las conclusiones derivadas de los resultados 

obtenidos. 

 

Es preciso destacar que en el análisis de los roles y competencias 

docentes en el ámbito del e-learning, se han contemplado dos grandes categorías. 

Por una parte se ha analizado el “grado de desarrollo de funciones”, mientras que 

por otro “el interés de formación” del profesorado en las mismas. A su vez dichas 

categorías hacen referencia a un total de cinco áreas de funciones: funciones 

pedagógicas, técnicas, organizativas/de gestión, orientadoras/tutoriales y sociales. 

 

La primera conclusión que podemos extraer es que en todas estas 

funciones los niveles de interés formativo superan en todos los casos al grado de 

desarrollo de funciones. 

 

En segundo lugar, las funciones pedagógicas que el profesorado realiza en 

mayor medida son: 

 

• “Incorporar y modificar nuevos materiales al entorno formativo” (media 

de 2,7). De hecho habíamos visto cuando análizábamos los usos 

realizados por los docentes en la Facultad Virtual, que la subida de 

archivos era una de las principales tareas desarrolladas. 
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• “Estructurar el conocimiento” (media de 2,59)  

 

En lo que respecta a las funciones pedagógicas que menos realizan 

los docentes, éstas son: 

 

• “Resumir en los debates en grupo las aportaciones de los 

estudiantes” (media de 1,86). Este ítem se encuentra 

claramente vinculado en el 12.17 del bloque III (“utilizar la 

opción de debate para promover la interacción entre los 

estudiantes y entre éstos y el profesorado”) cuya puntuación 

media era muy similar (1,66). 

 

• “Aplicar pruebas evaluativas” (media de 1,91). Este ítem está en 

clara relación con el ítem 11.4 del bloque II “elaborar y 

desarrollar actividades de evaluación” (media de 2,37) que como 

expusimos en las conclusiones referidas a las competencias de 

carácter didáctico del bloque II, es la tarea en la que los 

docentes afirmaron sentirse menos capacitados. 

 

En lo que atañe al interés formativo de  las funciones pedagógicas, 

“incorporar y modificar nuevos materiales al entorno formativo” (media de 

3,19), seguida de “estructurar el conocimiento” (media de 2,92) y 

“responder al trabajo del alumnado” (media de 2,57) son las funciones que 

mayor interés formativo despiertan entre el profesorado de la Universidade 

da Coruña.  

 

Ciñéndonos en las funciones de tipo técnico, “dar apoyos y 

consejos técnicos” (media de 2,18) es la función realizada en mayor 

medida, seguida de “asegurarse que los alumnos entienden el 

funcionamiento del LMS” (media de 2,05). En lo que respecta a las 

funciones técnicas que poseen un mayor interés formativo para los 

docentes éstas son: “crear materiales educativos multimedia mediante 

estándares” (media de 3,11, es preciso recordar que este aspecto fue 

tratado en el capítulo 4 en donde se analizaron los diferentes tipos de 
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estándares existentes, así como la contribución de los learning objects en 

la creación de materiales multimedia); y “utilizar software para la creación 

de actividades” (media de 2,99). 

 

 En cuanto a las funciones organizativas/de gestión, en ningún caso éstas 

sobrepasan la puntuación media de 3 puntos (tanto en el desarrollo de funciones 

como en el interés de formación en las mismas). El ítem que dentro de la 

categoría “grado de desarrollo” destaca por encima de los demás es “planificar el 

calendario de eventos del curso” (media de 2,51), mientras que el que ha obtenido 

una menor puntuación media ha sido “contactar con expertos” (media de 1,84). 

 

 Por su parte, los profesores muestran mayor interés de formación en 

funciones como “establecer estructuras de comunicación basadas en usabilidad y 

AI” (media de 2,73). Resulta menester indicar que en el capítulo cuatro se 

analizaron diferentes técnicas y métodos de evaluación de la usabilidad. También 

se constató la importancia que la usabilidad guarda con otros aspectos 

relacionados como es la accesibilidad web. Debemos pensar que hoy en día en la 

Universidade da Coruña existe un colectivo de alumnos que presentan diversas 

discapacidades, por lo que sería óptimo que los materiales multimedia que diseñe 

el profesorado se basen en estándares que permitan no sólo un uso intuitivo de 

los mismos, sino que cualquier alumno pueda acceder a ellos sin que el tipo de 

diseño suponga una barrera. 

 

 La función que menos interés formativo demanda el profesorado dentro del 

área organizativa y de gestión es “ofrecer información significativa para la relación 

con la institución” (media de 2,52) 

 

 Circunscribiéndonos a las funciones orientadoras y tutoriales, la que 

destaca en mayor medida desde el punto de vista de su grado de desarrollo es 

“motivar a los estudiantes” (media de 2,42). En el extremo opuesto se sitúa 

“facilitar técnicas de trabajo para el estudio en red”, que a pesar de ser un aspecto 

de suma importancia tan sólo ha obtenido una puntuación media de 1,83. 



  
1004 Capítulo VII. Conclusiones y propuestas de acción.  

 

“El e-learning en la Educación Superior: desafíos para la formación y la 
profesionalización docente”. 

 

 

 

 Dentro de la categoría de interés de formación en funciones orientadoras y 

tutoriales, nos encontramos que al igual que sucedía en la categoría de grado de 

desarrollo de funciones, es “motivar a los estudiantes” (media de 2,97) la que 

destaca por encima de las demás. En lo que atañe a la función que resulta menos 

interesante para el profesorado desde un punto de vista formativo, es “facilitar al 

alumnado el contacto con los diversos servicios universitarios” (media de 1,92). 

 

 En lo referido a las funciones sociales, las que en mayor grado realiza el 

profesorado son: “animar y estimular la participación” (media de 2,1) y “proponer 

actividades para facilitar el conocimiento entre los participantes” (media de 1,96). 

Por otra parte, las funciones dentro de esta categoría que se desempeñan en 

menor medida son: “realizar un protocolo de bienvenida a los estudiantes online” 

(media de 1,69) e “integrar y conducir intervenciones” (media de 1,78). 

 

En cuanto a la función social sobre la que existe un mayor interés de 

formación es “animar y estimular la participación” (media de 3,01). Este ítem 

guarda una cierta relación con el ítem 12.7 “organizar y facilitar la participación de 

los estudiantes” perteneciente al bloque II dedicado a las competencias docentes 

didácticas. En dicho ítem el profesorado manifestó también un interés formativo de 

carácter medio-alto. En el caso contrario tenemos “integrar y conducir las 

intervenciones” (media de 2,62), que es la función que menor interés formativo 

suscita en el profesorado. 

 

 Por último, resulta necesario indicar que el análisis factorial confirmatorio 

llevado a cabo en la categoría de “interés de formación” dio como resultado una 

estructura factorial conformada por tres componentes explicativos cuyo porcentaje 

total explicado fue elevado (81,728%). En definitiva, los resultados obtenidos 

concuerdan con el planteamiento teórico realizado en el bloque V del cuestionario 

on-line, que pasa de un total de cinco categorías a tres factores. 

 

• Primer factor: “interés formativo en funciones organizativas/de gestión, 

orientadoras/tutoriales  sociales”.  

• Segundo factor: “interés formativo en funciones técnicas”. 
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• Tercer factor: “interés formativo en funciones pedagógicas”. 

 

 Como se puede observar, las funciones de tipo organizativo/de gestión, las 

orientadoras/tutoriales y las sociales se unen en un único componente (primer 

factor). De hecho, estos tres tipos de funciones guardan una estrecha relación, la 

cual es difícil separar en la práctica. 

 

7.2.2.- Conclusiones en base a las hipótesis de investigación planteadas. 

 

A continuación exponemos las hipótesis planteadas en la investigación, 

junto con las conclusiones extraídas en función de los contrastes estadísticos 

realizados en el capítulo seis. 

 

• Hipótesis general 1: Las competencias técnicas en e-learning que 

muestran los profesores de la UDC, dependen de variables personales y 

profesionales del docente. 

 

Esta primera hipótesis general, se ha subdivido en un total de seis 

subhipótesis, seguidamente explicitamos las mismas junto con las conclusiones  

generales obtenidas. 

 

o Subhipótesis 1.1: El sexo y la edad influyen en el nivel de 

formación que muestra el profesorado en programas informáticos, 

aplicaciones telemáticas y herramientas de comunicación bajo 

sistemas de e-learning. 

 

A tenor de los resultados obtenidos a través de los 

correspondientes estadísticos de contraste, se han encontrado 

diferencias significativas en cuanto al nivel de formación en 

ofimática en función del sexo. En concreto, son los profesores los 

que poseen un mayor nivel de formación en herramientas ofimáticas 

que las profesoras. 
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Por otra parte, no se ha evidenciado que el sexo sea una variable 

que influya en el nivel de formación para las áreas de “infografía y 

multimedia”, “programación y bases de datos” y “utilidades para 

sistemas de e-learning”. 

 

En lo que respecta a la variable “edad”, se han hallado diferencias 

significativas en el nivel de formación que presenta el profesorado 

en las cuatro áreas técnicas estudiadas: “ofimática”, “infografía y 

multimedia”, “programación y bases de datos” y “utilidades para 

sistemas de e-learning”.  

 

En cuanto al área de “ofimática”, las diferencias formativas según la 

edad se hacen patentes de forma gradual entre el grupo de 

profesores de “25 a 35 años” respecto al de “36 a 45 años” y al de 

“46 a 55 años”. Así, hemos encontrado que cuanto más jóvenes son 

los profesores mayor nivel de formación en ofimática poseen. Por el 

contrario, los profesores con mayor edad son los que menor nivel 

de formación poseen en aplicaciones y herramientas ofimáticas.  

 

En lo que atañe a las áreas de “infografía y multimedia”, 

“programación y bases de datos” y “utilidades en sistemas de e-

learning”, también se reproducen diferencias significativas en 

función de la edad del profesorado, siendo los docentes de entre 25 

a 35 años los que continúan demostrando tener mayores niveles de 

formación frente al resto de grupos de edad. En líneas generales, y 

al igual que sucedía en el área de ofimática, la tendencia es que el 

profesorado más joven es el que manifiesta poseer mejores niveles 

formativos en herramientas y aplicaciones de infografía y 

multimedia, programación y bases de datos y utilidades de e-

learning. 

 

Así pues, podemos concluir diciendo que la edad es una variable 

que influye significativamente en el nivel de formación que muestra 
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el profesorado en programas informáticos, aplicaciones telemáticas 

y herramientas de comunicación en el área de ofimática, infografía y 

multimedia, programación y bases de datos y utilidades para 

sistemas de e-learning. Además, en otras investigaciones como la 

desarrollada por Alba (2004, p. 103) se confirma que la edad es una 

variable que influye en el nivel de formación del profesorado. En 

concreto, esta autora afirma que “existe una relación significativa 

(p.<0,001) entre la edad del profesorado participante en el estudio y 

su nivel de formación en aplicaciones informáticas para la práctica 

docente. En todos los casos aparece una relación inversa entre 

estas variables, es decir, a menor edad mayor nivel de formación en 

estos recursos”.  

  

o Subhipótesis 1.2: La experiencia docente, la experiencia 

docente universitaria utilizando entornos virtuales, la categoría 

administrativa y el ámbito científico influyen en el nivel de 

formación que muestran los profesores en programas 

informáticos, aplicaciones telemáticas y herramientas de 

comunicación bajo sistemas teleformativos. 

 

Según los resultados obtenidos, la variable “experiencia 
docente” influye en el nivel de formación que posee el 

profesorado, produciéndose diferencias significativas en los 

diversos grupos analizados. Verbigracia, en el área de ofimática 

las diferencias más acusadas se producen entre los profesores 

con menos de 3 años de experiencia respecto a los que tienen 

entre 19 y 30 años, siendo los primeros los que gozan de un 

mayor grado de formación en aplicaciones y herramientas de 

carácter ofimático (procesadores de texto, hojas de cálculo 

programas de presentaciones y bases de datos). 
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Algo similar sucede en el área de infografía y multimedia, donde 

siguen siendo los profesores más jóvenes (con menos de 3 

años y entre 4 y 6 años de experiencia) los que poseen un 

mayor grado de formación. 

 

Los resultados para el área de programación y bases de datos 

también nos indican que existen diferencias significativas según 

los años de experiencia docente del profesorado. En concreto, y 

al igual que sucedía en las áreas ya comentadas, son los 

profesores con menos de 3 años de experiencia y los docentes 

con una experiencia entre 4 y 6 años, los que mayores niveles 

de formación poseen.  

 

En cuanto a las webtools del área de “utilidades para sistemas 

de e-learning”, una vez más debemos decir que son los 

docentes con menor experiencia docente los que demuestran 

tener un mayor grado de formación.  

 

Así pues, en líneas generales, podemos afirmar que cuanta 

menor experiencia docente posea el profesorado, mayores 

niveles de formación detenta. Sin embargo, a medida que 

aumenta la experiencia docente, tanto menor es el nivel de 

formación en programas, aplicaciones y herramientas 

relacionadas con sistemas de e-learning. 

 

En cierto sentido, estos resultados tienen su lógica, ya que una 

menor experiencia docente suele corresponderse con una 

menor edad, y como habíamos visto en la subhipótesis 1.1, la 

edad es una variable que influye significativamente en el nivel 

de formación, siendo el profesorado más joven el que posee un 

mayor grado formativo. 

 

Respecto a la variable “experiencia docente universitaria 
utilizando entornos virtuales”, existen diferencias 
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significativas en el nivel de formación mostrado por el 

profesorado en las diferentes aplicaciones y herramientas del 

área de “ofimática”, “infografía y multimedia”, “programación y 

bases de datos” y “utilidades para sistemas de e-learning”, 

según la experiencia en entornos teleformativos. 

 

 Podemos decir por tanto, que el nivel de formación en 

competencias técnicas por parte del profesorado depende del 

grado de  experiencia docente universitaria utilizando entornos 

virtuales.  

 

Otro aspecto que resulta necesario destacar, es que en los 

diferentes grupos de la variable “experiencia docente utilizando 

entornos virtuales”, a saber: “menos de 1 año”; “entre 1 y 2 

años”; “entre 3 y 4 años”; “entre 5 y 6 años” y “más de 6 años”, 

el nivel formativo va creciendo gradualmente a medida que 

aumenta la experiencia docente utilizando sistemas de e-

learning. 

 

En cuanto a la “categoría administrativa”, y a tenor de los 

datos obtenidos, debemos indicar que la variable “nivel de 

formación” en las áreas de ofimática, infografía y multimedia, 

programación y bases de datos y utilidades para sistemas de e-

learning, depende de la categoría administrativa del 

profesorado. Es el profesorado contratado el que mayores 

niveles de formación posee respecto al profesorado funcionario. 

Este hecho nos lleva a pensar que uno de los criterios para 

acceder a puestos fijos en la universidad pasa por evaluar el 

nivel de formación que posee el profesorado, por lo que es 

lógico que los docentes contratados traten de hacer méritos 

elevando su nivel de formación en diferentes áreas, entre ellas 

las dedicadas a las TIC y el e-learning.  
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Alba (2004, p. 100), en un estudio realizado con 14 

universidades españolas sobre la utilización de las TIC en la 

docencia y la investigación, obtuvo unos resultados similares en 

la variable “categoría administrativa”. Esta autora señala que 

“existe una tendencia constante a ser los colectivos de 

Profesores Ayudantes y Becarios los que obtienen mayores 

puntuaciones en cuanto a la formación en todas las aplicaciones 

informáticas. También existe una tendencia en cuanto a la 

menor formación que se da en la mayoría de los casos entre los 

Catedráticos de Universidad y Catedráticos de Escuelas 

Universitarias”. 

 

Finalmente, resulta necesario señalar que se han encontrado 

diferencias significativas en el nivel de formación en ofimática, 

infografía y multimedia, así como en el área de programación y 

bases de datos en función del ámbito científico al que 

pertenece el profesorado. En todos los casos es el profesorado 

del ámbito “científico-sanitario/técnico” el que detenta mayor 

grado de formación en programas, aplicaciones y herramientas 

de las mencionadas áreas.  

 

En buena medida resultan comprensibles estas diferencias, 

puesto que en las titulaciones de corte técnico como son las 

ingenierías se suelen emplear programas muy específicos en 

los que es preciso que el profesorado posea competencias 

técnicas concretas.  

 

A esta conclusión también llegan otros estudios como los de 

Alba (2004, pp. 95-96) quien realiza las siguientes 

observaciones: “…otra variable que parece determinar el nivel 

de formación de los docentes en las TIC […] es el Campo de 

conocimiento al que pertenecen […]. Existen diferencias 

significativas en cuanto a la formación en las diferentes 
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herramientas informáticas en función de las grandes áreas de 

conocimiento. Estas áreas parecen determinar perfiles en la 

formación para la práctica docente que tiene el profesorado en 

estos recursos […]. El profesorado de las carreras técnicas, 

Ingenierías y Arquitectura son las que más herramientas utilizan, 

excepto las plataformas virtuales, ya sea para formarse como 

para impartir su docencia. Posiblemente utilicen otras 

herramientas de las que ya conocen”. 

 

No obstante, resulta de notoria obligatoriedad indicar que el área 

de “utilidades para sistemas de e-learning” es la única en la que 

no hemos encontrado diferencias significativas, lo que nos lleva 

a señalar que en dicha área debemos refutar la hipótesis de que 

el ámbito científico al que pertenece el profesorado influye en su 

nivel de formación.  

 

o Subhipótesis 1.3: El sexo y la edad se relacionan 

significativamente con el grado de aplicación y uso que los 

docentes hacen de programas informáticos, aplicaciones 

telemáticas y herramientas de comunicación bajo sistemas de e-

learning. 

 

En lo que atañe a la variable personal “sexo”, ésta no está 

relacionada con el uso docente de programas, aplicaciones 

telemáticas y herramientas de comunicación del área de 

“ofimática”, “infografía y multimedia”, “programación y bases de 

datos” y “utilidades para sistemas de e-learning”. Por tanto, 

debemos refutar la hipótesis de que el sexo influye 

significativamente en el nivel de aplicación/uso que los docentes 

hacen de programas y herramientas bajo sistemas de e-

learning. 
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No obstante, sí hemos encontrado diferencias significativas en 

el uso/aplicación de herramientas telemáticas en función de la 

edad que presenta el profesorado. Es decir, el nivel de 

aplicación/uso docente de estas webtools (en dos de las áreas 

técnicas de estudio: “ofimática”, y “utilidades para sistemas de e-

learning”) depende de la edad del profesorado.  

 

Dichas diferencias se observan especialmente en el segmento 

de docentes más jóvenes (de 25 a 35 años), ya que son éstos 

los que presentan un mayor nivel de uso y aplicación en sus 

clases de las diversas herramientas  teleformativas. Por contra, 

cuanto más mayor es el profesorado, menor nivel de uso de 

aplicaciones y herramientas tele-educativas maniesta tener. 

 

Es preciso indicar que en otros estudios, como el dirigido por 

Cabero (2002) y cuyo título es: “Las TICs en la Universidad“, 

este autor señala (basándose a su vez en otras investigaciones) 

que aparte de la formación, la edad es una variable que incide 

directamente en el uso que el profesorado hace de las TIC. En 

este sentido, apunta Cabero (2002), que los profesores 

próximos a retirarse, por lo general, evitan la aplicación de 

tecnologías de la información y de la comunicación en su 

actividad docente. 

 

o Subhipótesis 1.4: La experiencia docente, la experiencia 

docente universitaria utilizando entornos virtuales, la categoría 

administrativa y el ámbito científico influyen en el nivel de 

aplicación y uso que el profesorado realiza de programas 

informáticos, aplicaciones telemáticas y herramientas de 

comunicación bajo sistemas teleformativos. 

 

En función de los resultados obtenidos, la “experiencia 
docente” no es una variable que influya significativamente en el 

uso docente que el profesorado hace de software y 
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herramientas teleformativas bajo las áreas de “ofimática”, 

“infografía y multimedia”, “programación y bases de datos” y 

“utilidades para sistemas de e-learning”. 

 

Por otra parte,  hemos encontrado que el nivel de uso docente 

de aplicaciones ofimáticas, de infografía y multimedia, de 

programación y bases de datos y de utilidades para sistemas de 

e-learning, está relacionado con la variable “experiencia 
docente universitaria utilizando entornos virtuales”. Esto es, 

hay diferencias en el uso docente de aplicaciones y 

herramientas teleformativas (en las cuatro áreas estudiadas), 

según el nivel de experiencia docente universitaria utilizando 

entornos de e-learning. Dichas diferencias ponen de relieve que 

es el profesorado con más de 6 años de experiencia el que en 

mayor medida aplica las diversas herramientas telemáticas en 

su quehacer docente. Por contra, son los profesores noveles, 

con menos de un año y entre 1 y 2 años de experiencia docente 

utilizando entornos virtuales, los que menos utilizan los 

programas, aplicaciones y herramientas de comunicación bajo 

sistemas teleformativos. La tónica preponderante se 

circunscribe pues, en que los niveles de aplicación/uso 

aumentan gradualmente a medida que se elevan los años de 

experiencia utilizando entornos de e-learning. En conclusión, 

podemos aceptar la hipótesis alternativa que señala que existen 

diferencias significativas entre las variables “aplicación/uso” y 

“experiencia docente utilizando entornos virtuales”. 

 

También se han encontrado diferencias significativas en el uso 

docente de herramientas de infografía y multimedia, sistemas de 

programación y bases de datos y utilidades para sistemas de e-

learning según la  “categoría administrativa” del profesorado. 

Dichas diferencias se manifiestan en que son los docentes 
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contratados los que mayores niveles de aplicación/uso docente 

realizan (de las mencionadas aplicaciones y herramientas 

teleformativas), respecto al profesorado funcionario. 

 

Huelga destacar que las diferencias encontradas según la 

“aplicación/uso docente”, guardan un gran paralelismo con la 

variable comentada en párrafos anteriores “nivel de formación” 

(subhipótesis 1.2), puesto que en ambos casos es el 

profesorado universitario contratado el que siempre destaca por 

encima de los docentes funcionarios.  

 

Por último, resulta necesario indicar que el “ámbito científico” 
no influye en el nivel de aplicación y uso que el profesorado 

realiza de programas informáticos, aplicaciones telemáticas y 

herramientas de comunicación bajo sistemas teleformativos. En 

definitiva, no se han hallado diferencias significativas que 

indiquen que el ámbito científico al que pertenece el profesorado 

(“científico-sanitario/técnico” o bien “humanas/jurídico-social”) 

sea una variable que incida en el grado de uso/aplicación 

docente de software y herramientas en el área de “ofimática”, 

“infografía y multimedia”, “programación y bases de datos y 

utilidades para sistemas de e-learning”. 

    

o Subhipótesis 1.5: El sexo y la edad influyen en el interés 

formativo mostrado por el profesorado hacia programas 

informáticos, aplicaciones telemáticas y herramientas de 

comunicación bajo sistemas de e-learning. 

 

Se ha constatado que el sexo no es una variable que influya 

significativamente en el interés de formativo que el profesorado 

de la UDC muestra hacia programas y herramientas telemáticas 

en las áreas de “ofimática”, “infografía y multimedia”, 

“programación y bases de datos” y “utilidades para sistemas de 

e-learning”. 
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Tampoco se han encontrado diferencias significativas en el 

interés de formación según la edad de los docentes.   
 

Por tanto, podemos concluir diciendo que la subhipótesis 1.5 no 

se cumple. 

 

o Subhipótesis 1.6: La experiencia docente, la experiencia 

docente universitaria utilizando entornos virtuales, la categoría 

administrativa y el ámbito científico influyen en el interés 

formativo mostrado por los docentes hacia programas 

informáticos, aplicaciones telemáticas y herramientas de 

comunicación bajo sistemas de e-learning. 

 

De las cuatro áreas analizadas (“ofimática”, “infografía y 

multimedia”, “programación y bases de datos” y “utilidades para 

sistemas de e-learning”), la experiencia docente influye 

significativamente en el interés formativo que el profesorado 

muestra en las aplicaciones del área de “programación y bases 

de datos”. Asimismo, cuanto mayor es el nivel de experiencia de 

los docentes, mayores son también los niveles de interés 

formativo en aplicaciones del área de programación y bases de 

datos. A su vez, menores niveles de experiencia docente 

conllevan un interés de formación en el área de programación y 

bases de datos más bajo.   

 

Respecto a la variable “experiencia docente universitaria 
utilizando entornos virtuales”, se han encontrado  diferencias 

significativas en el interés de formación mostrado por el 

profesorado en las diversas aplicaciones del área de “ofimática”. 

De esta forma, el interés de formación aumenta gradualmente a 

medida que la experiencia del profesorado utilizando entornos 
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virtuales disminuye. Así pues, es el profesorado de “menos de 1 

año” y “entre 1 y 2 años” el que posee un nivel de interés 

formativo más elevado, mientras que los docentes de “entre 5 y 

6 años” y “más de 6 años” son los que muestran tener un interés 

de formación comparativamente más bajo. 

 

También se han encontrado diferencias significativas en el 

interés de formación en aplicaciones y lenguajes de 

programación y bases de datos según la “categoría 
administrativa” del profesorado. Es decir, existe una asociación 

significativa entre el interés formativo en aplicaciones de 

programación y bases de datos y la categoría administrativa, 

siendo el profesorado contratado el que muestra mayor interés 

por formarse en este tipo de aplicaciones que los funcionarios. 

 

Finalmente, es preciso indicar que el “ámbito científico” no 

influye en el interés formativo del profesorado hacia programas 

informáticos, aplicaciones telemáticas y herramientas de 

comunicación bajo sistemas teleformativos. En definitiva, no se 

han hallado diferencias significativas que demuestren que el 

ámbito científico al que pertenece el profesorado (“científico-

sanitario/técnico” o bien “humanas/jurídico-social”) sea una 

variable que influya en el grado de interés formativo. 

 

A continuación, mostramos un cuadro resumen (tabla 7-1) en el 

que se observa con claridad las diferencias significativas 

obtenidas en base a las variables estudiadas en la hipótesis  

general 1 (así como en sus correspondientes subhipótesis). 
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  Cuadro resumen con las diferencias significativas encontradas en función
Tabla 7-1 de las variables estudiadas en la hipótesis general 1. 

 
Variables independientes  

Variables 
personales Variables profesionales 

Variables dependientes 

Sexo edad Experiencia 
docente 

Experiencia 
docente EV 

Categoría 
administrativa 

Ámbito 
científico 

Ofimática H1 H1 H1 H1 H1 H1 
Infografía y 
multimedia H0 H1 H1 H1 H1 H1 

Programación y bd H0 H1 H1 H1 H1 H1 

Nivel de 
formación 

Utilidades e-learning H0 H1 H1 H1 H1 H0 
Ofimática H0 H1 H0 H1 H0 H0 
Infografía y 
multimedia 

H0 H0 H0 H1 H1 
H0 

Programación y bd H0 H0 H0 H1 H1 H0 

Aplicación/uso 

Utilidades e-learning H0 H1 H0 H1 H1 H0 
Ofimática H0 H0 H0 H1 H0 H0 
Infografía y 
multimedia 

H0 H0 H0 H0 H0 H0 
Programación y bd H0 H0 H1 H0 H1 H0 

Va
ria

bl
es

 d
ep

en
di

en
te

s 

C
om

pe
te

nc
ia

s 
té

cn
ic

as
 

Interés 
formativo 

Utilidades e-learning H0 H0 H0 H0 H0 H0 
H1  Se acepta la hipótesis alternativa 
H0  Se acepta la hipótesis nula 

 

• Hipótesis general 2:  

A mayor nivel de formación en competencias técnicas en e-learning,  

habrá un mayor nivel de aplicación/uso docente de herramientas de 

e-learning. 

   

 Esta hipótesis se cumple, puesto que hemos encontrado que un 

mayor nivel formativo por parte del profesorado en programas 

informáticos, aplicaciones telemáticas y herramientas de 

comunicación conlleva un mayor nivel de aplicación y uso de dichas 

aplicaciones. Por tanto, existe una correlación significativa y positiva 

entre la variable “nivel de formación” y “aplicación/uso docente”. A 

medida que aumenta una, aumenta la otra y viceversa.  

 

Resulta necesario indicar que otras investigaciones sobre TIC y e-

learning, desarrolladas en el contexto universitario, encontraron 

también una clara asociación entre el nivel de formación del 

profesorado en herramientas informáticas y el uso que los docentes  

hacían de las mismas. Tal es el caso del estudio titulado “la 
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viabilidad de las propuestas metodológicas para la aplicación del 

crédito europeo por parte del profesorado de las universidades 

españolas, vinculadas a la utilización de las TICs en la docencia y la 

investigación”, en donde la directora de la investigación afirma lo 

siguiente: “Del estudio de correlación entre el nivel de formación y el 

nivel de uso de las herramientas informáticas, […] se puede afirmar 

que, salvo algunas excepciones, existe una clara correspondencia 

entre la formación que han recibido los profesores y el nivel de uso 

de estos recursos en su tarea como docentes” (Alba, 2004, p. 91). 

 

• Hipótesis general 3:  

 

Las competencias didácticas para sistemas de e-learning que 

muestran los profesores de la UDC, dependen de variables 

profesionales del docente. 

 

Esta hipótesis se ha subdivido en un total de cuatro subhipótesis, 

las cuales pasamos a comentar a continuación. 

 

o Subhipótesis 3.1: los profesores con mayor experiencia 

docente universitaria utilizando entornos virtuales presentan un 

mayor nivel de formación en competencias docentes de tipo 

didáctico aplicadas al ámbito del e-learning que los profesores 

noveles.  

 

En función de los estadísticos de contraste utilizados, y a tenor 

de los resultados obtenidos, podemos decir que la subhipótesis 

3.1 se cumple, ya que son los profesores con “más de 6 años” y 

“entre 5 y 6 años” los que poseen mejores niveles de formación 

en competencias didácticas aplicadas al ámbito del e-learning. 

Por el contrario, son los docentes con “menos de 1 año” de 

experiencia y los de “entre 1 y 2 años” los que menores niveles 

de formación manifiestan poseer. 
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o Subhipótesis 3.2: el ámbito científico al que pertenece el 

profesorado influye en el nivel formativo mostrado por los 

docentes hacia competencias de tipo didáctico aplicadas al e-

learning . 

 

La subhipótesis 3.2 no se cumple, puesto que no se evidencian 

diferencias significativas en el nivel de formación mostrado por 

el profesorado según el ámbito científico. Esto nos indica que 

los docentes pertenecientes a los  ámbitos “científico-

sanitario/técnico” y “humanas/jurídico-sociales” poseen un nivel 

de formación en competencias didácticas aplicadas al e-learning 

muy similares. 

 

o Subhipótesis 3.3: los profesores con menor experiencia 

docente universitaria utilizando entornos virtuales, presentan un 

nivel de interés de formación mayor en competencias docentes 

de tipo didáctico aplicadas al ámbito del e-learning que los 

profesores con mayor grado de experiencia teleformativa. 

 

Pudiera parecer que el profesorado que tiene menor experiencia 

utilizando entornos virtuales, es el que mayores cuotas de 

interés formativo tiene en adquirir competencias de tipo 

didáctico en el ámbito del e-learning. No obstante, no se han 

encontrado diferencias significativas que demuestren la 

subhipótesis 3.3, por lo que debemos refutarla. 

 

o Subhipótesis 3.4: el ámbito científico al que pertenece el 

profesorado influye en el interés formativo mostrado por los 

docentes hacia competencias de tipo didáctico aplicadas al e-

learning . 
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No se han hallado diferencias significativas que confirmen que el 

ámbito científico influye en el interés formativo mostrado por los 

docentes hacia competencias de tipo didáctico aplicadas al e-

learning. Así pues, debemos decir que no se cumple la 

subhipótesis 3.4. 

 

Mostramos seguidamente (tabla 7-2), a modo de resumen,  las 

diferencias significativas obtenidas en función a las variables 

estudiadas en la hipótesis  general 3 (así como en sus 

correspondientes subhipótesis). 

 
  Cuadro resumen con las diferencias significativas encontradas en  

Tabla 7-2 Función de las variables estudiadas en la hipótesis general 3. 

 
Variables independientes  
Variables profesionales 

Variables dependientes 

Experiencia 
docente EV Ámbito científico 

Nivel de formación 
 H1 H0 

Va
ria

bl
es

 
de

pe
nd

ie
nt

es
 

C
om

pe
te

nc
ia

s 
 

di
dá

ct
ic

as
 

Interés de formación H0 H0 

                                             H1  Se acepta la hipótesis alternativa 
                                             H0  Se acepta la hipótesis nula 

 

 

• Hipótesis general 4:  

 

La experiencia docente universitaria utilizando entornos virtuales y 

el ámbito científico al que pertenece el profesorado de la UDC 

influyen en el tipo de uso y tareas realizadas por los docentes en la 

Facultad Virtual. 

 

o Subhipótesis 4.1: los profesores con mayor experiencia 

docente universitaria utilizando entornos virtuales, realizan un 

mayor número de tareas en la Facultad Virtual que aquellos 
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docentes que poseen menor experiencia utilizando entornos de 

e-learning. 

 

La subhipótesis 4.1. se cumple, ya que son los profesores con 

mayor experiencia utilizando entornos virtuales (“más de 6 

años”) los que realizan un mayor uso de la Facultad Virtual, 

frente a aquellos otros profesores noveles con “menos de 1 año” 

y “entre 1 y 2 años” de experiencia, los cuales obtienen menores 

índices de utilización de la plataforma de teleformación de la 

UDC. 

 

o Subhipótesis 4.2: el profesorado perteneciente al ámbito 

“científico-sanitario/técnico”, realiza un mayor uso de la Facultad 

Virtual que el profesorado del ámbito “humanístico/jurídico-

social”. 

 

No existen diferencias significativas que indiquen que el 

profesorado del ámbito “científico-sanitario/técnico” realice un 

mayor uso de la Facultad Virtual que los docentes del ámbito 

“humanístico/jurídico-social”. Por consiguiente, la subhipótesis 

4.2 no se cumple. 

 

• Hipótesis general 5:  

 

Las opiniones y valoraciones del profesorado respecto a los 

recursos, infraestructuras y política institucional seguidos por la 

Universidade da Coruña, en cuanto a temas relacionados con la 

formación en e-learning y TIC, son diferentes según el ámbito 

científico al que pertenezcan los docentes. 
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Se encontraron diferencias significativas en función del ámbito 

científico en las siguientes variables pertenecientes al bloque IV de 

“opiniones y valoraciones del profesorado”: 

 

“La UDC me ofrece recursos materiales necesarios para desarrollar 

mis asignaturas de manera virtual”. En esta variable es el 

profesorado del ámbito “tecnológico” el que está claramente más en 

desacuerdo con el resto de ámbitos científicos. Tal vez este hecho 

se deba a que las titulaciones de ámbito tecnológico, por sus 

características idiosincráticas, requieren una mayor dotación en 

cuanto a  recursos materiales. 

 

“El uso del e-learning exige una preparación tecnológica específica 

del profesorado”. Es el profesorado del ámbito de las ciencias 

experimentales y de la salud, y del ámbito jurídico-social el que se 

posiciona más a favor respecto a esta afirmación. 

 

“La eficacia formativa en sistemas de e-learning depende de la 

existencia de una tecnología avanzada”. Son los profesores del 

ámbito de ciencias experimentales y de la salud seguidos de los 

docentes del ámbito jurídico-social los que en mayor medida está de 

acuerdo con este aspecto. 

 

“La eficacia formativa en sistemas de e-learning depende del nivel 

de adaptación a las necesidades educativas del alumnado”. Es el 

profesorado del ámbito de ciencias experimentales y de la salud el 

que más de acuerdo está con este ítem. Cabe indicar que el 

profesorado del ámbito tecnológico no está tan de acuerdo como el 

resto de ámbitos científicos en que la eficacia de los sistemas de 

tele-educación dependan del nivel de adaptación a las necesidades 

del alumnado. 

 

“Es necesaria la creación de equipos multidisciplinares en cada 

centro, que den apoyo y soporte al profesorado”. De los cuatro 
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ámbitos científicos, son los docentes del ámbito de ciencias 

experimentales y de la salud, y el de humanidades, los que en 

mayor medida están de acuerdo con la necesidad de crear equipos 

multidisciplinares que apoyen y den soporte al profesorado. Por 

contra, es el profesorado del ámbito tecnológico el que está menos 

de acuerdo con la creación de estos grupos multidisciplinares.  

 

• Hipótesis general 6:  

 

El porcentaje de docencia realizada virtualmente por el profesorado 

de la UDC depende de la experiencia docente, de la edad, del 

grado de experiencia utilizando entornos virtuales y el ciclo en el 

que el imparte docencia.  

 

La hipótesis general 6 se cumple, ya que la experiencia docente, la 

edad, el nivel de experiencia docente universitaria utilizando 

entornos virtuales, así como el ciclo en el que el profesorado 

imparte docencia, son en efecto variables predictoras de la variable 

dependiente “porcentaje de docencia realizada virtualmente por el 

profesorado”.  

 

 
 

7.3 
 

Límites de la investigación y propuestas de 
futuro. 

 

En toda investigación se hallan presentes unos límites. La tipología de las 

limitaciones que afectan a una investigación es variada y puede obedecer a 

diferentes motivos; los límites pueden ser explícitos - si el investigador los 

manifiesta concretándolos los máximo posible - o implícitos - en el caso de que, 

dada su existencia, los desconozca, los esconda o los da por supuesto-. También 

pueden considerarse intencionales – cuando su procedencia se debe a la voluntad 
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expresa del investigador- o incidentales- si quedan fuera del dominio del mismo- . 

Resulta evidente que la investigación ganará en calidad y claridad en la medida en 

que más explícitos e intencionales se hagan sus límites. (Zaragoza, 2003, p. 405). 

 
 Es por tanto parte de la misión de este apartado, exponer aquellos 

aspectos que bajo nuestro punto de vista se erigen como limitaciones de la 

investigación. 

 

 La primera traba se ciñe, a nuestro juicio, en el tipo de muestreo que nos 

hemos visto obligados a realizar (de tipo no probabilístico). Tal y como expusimos 

en el apartado “5.6.2.- Población y muestra objeto de estudio.”,  una serie de  

limitaciones legales y conyunturales hicieron imposible desarrollar un muestreo 

aleatorio simple (de tipo probabilístico). Esta situación nos llevó irremediablemente 

a tener que desarrollar un muestreo de tipo casual o por accesibilidad (Arnal, del 

Rincón y Latorre, 1992; Bisquerra, 2004), también conocido como muestreo por 

conveniencia (Cohen y Manion, 1990; McMillan & Schumacher, 2005). Somos 

conscientes de que esta técnica de muestreo a pesar de ser frecuente en ciencias 

sociales y en investigación educativa (Sabariego, p. 148), supone un 

procedimiento de selección informal de la muestra por parte del investigador. Es 

por ello por lo que los debemos ser cautelosos a la hora de generalizar los 

resultados obtenidos, puesto que estarán restringidos a las características de la 

muestra. Sin embargo, resulta necesario indicar que aún habiendo utilizado un 

muestreo casual, tuvimos la fortuna de conseguir reunir una muestra con unas 

características representativas del conjunto de la población (lo cual se evidenció 

en el análisis de resultados del apartado “6.2.1 bloque I: datos de identificación de 

la muestra” del capítulo 6). En definitiva, nos hubiese gustado poder utilizar un tipo 

de muestreo de carácter probabilístico, puesto que como señala Sabariego (p.145) 

“son los que permiten estimar con más precisión los valores de la población a 

partir de los elementos muestrales”. No obstante, como hemos indicado, los  

impedimentos de orden mayor que se produjeron, nos llevaron a adaptarnos a 

esta situación particular. 

 

 Una segunda limitación, se circunscribe a que no hemos tenido en 

consideración otro tipo de enfoque metodológico que no fuese el cuantitativo. La 



   
                                     Capítulo VII. Conclusiones y propuestas de acción. 1025 

 
 

 
El e-learning en la Educación Superior: desafíos para la formación y la 

profesionalización docente”. 

 

 
 

dificultad de acceso al profesorado de diferentes ámbitos científicos fue una de las 

principales dificultades que nos llevó a optar por no utilizar técnicas de recogida de 

datos de tipo cualitativo como por ejemplo la entrevista. No obstante, creemos que 

hubiese resultado muy constructivo para los resultados de esta investigación 

utilizar una metodología de carácter cualitativo, que complementase a los métodos 

y técnicas cuantitativas utilizadas. 

 

Así pues, la metodología cualitativa, nos podría proporcionar datos 

descriptivos que explicasen la realidad concreta bajo la que se ciñe la presente 

investigación, que no es otra que conocer cuál es la situación del profesorado de 

la UDC respecto al uso de sistemas de e-learning. En este sentido, la metodología 

cualitativa nos permitiría obtener información  relevante a través de la constante 

interacción con la realidad social objeto de estudio (Bisquerra, 2004).   

 

En definitiva, para nuestra investigación, utilizar un enfoque cualitativo 

conllevaría el poder analizar críticamente el objeto de estudio, contribuyendo a su 

mejor conocimiento, uniendo teoría y práctica, conocimiento y acción en una 

dinámica participativa, donde se implicaría directamente al profesorado que utiliza 

sistemas de e-learning para llegar a conocer sus concepciones sobre la realidad 

del ámbito teleformativo en la UDC y poder sentar las bases para su posible 

transformación y mejora. En esta línea, otra de las ventajas inherentes que 

supondría emplear un enfoque cualitativo, radica en la proximidad del investigador 

hacia el objeto de estudio. Shaw (1999) indica que debido a que la epistemología 

subjetiva de la investigación cualitativa ve la realidad social como algo construido 

por las personas, el investigador no puede permanecer distante del fenómeno 

social en el cual está interesado. No obstante, debe adoptar el papel de 

“instrumento para la recolección de datos”, lo cual le permite acercarse a dicho 

fenómeno y ser capaz de descubrir, interpretar y comprender la perspectiva de los 

participantes de la realidad social. 

 

Asimismo, de la diversidad de métodos y técnicas de investigación que se 

contemplan desde la metodología cualitativa, optaríamos por utilizar como método  
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el estudio de caso, que supone siempre “el estudio de un ejemplo en acción” 

(Adelman, Jenkins & Kemmis, 1984, p. 94; Walker, 1983, p. 45). En términos 

similares se pronuncian Nisbet y Watt (1984, p.74), para quienes el estudio de 

caso es un término paraguas que abarca a una familia de métodos de 

investigación que tienen en común el interés por la investigación sobre un ejemplo.  

 

En suma, el investigador a través de un estudio de caso observa las 

características de una unidad individual, de un grupo o de un colectivo con el 

propósito de probar profundamente y analizar intensamente el fenómeno o 

fenómenos que le interesa estudiar (Cohen & Manion, 1990). Cabe indicar 

asimismo que los estudios de caso no son hipotéticos, “hay algo que está 

sucediendo en la realidad, y por tanto es innegable, y ello puede suponer el 

abandono de la racionalidad personal para enfrentarse con otras opciones, 

asumiendo la particularidad y la idiosincrasia de la situación que se presenta. El 

estudio de caso es holístico y sistemático. Se preocupa por dar una visión de 

totalidad y abordar el fenómeno de una manera íntegra” (González Sanmamed, 

1993, p. 931). 

 

En lo que respecta a las técnicas e instrumentos que propondríamos (en 

caso de completar esta investigación bajo un punto de vista cualitativo), éstas se 

articularían a través de la realización de entrevistas al profesorado que utiliza 

sistemas de teleformación como complemento a sus clases presenciales. El uso 

de la entrevista se justificaría  ya que es una técnica de investigación ampliamente 

utilizada en distintos contextos y para diversos propósitos (González Sanmamed, 

1993). Asimismo Cohen y Manion (1990) destacan que la entrevista es un medio 

adecuado para la de recogida de información en función de los objetivos de la 

investigación, que sirve también para probar hipótesis o sugerir otras nuevas, o 

como recurso para identificar variables y relaciones. 

 

Desde un punto de vista tipológico utilizaríamos entrevistas estructuradas 

(Fox, 1981) e individuales, contando como informantes clave que reuniesen 

características definitorias de la muestra, como pertenecer a diferentes ámbitos 

científicos, poseer diversa experiencia docente universitaria utilizando entornos 

virtuales, así como diferentes edades. 
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Por otra parte, y ciñéndonos en posibles propuestas de acción desde un 
punto de vista de investigación, es preciso indicar que los temas estudiados 

durante el desarrollo de la presente investigación han generado nuevos 

interrogantes e ideas que podrían convertirse en un punto de partida para 

posteriores estudios. Así pues, las líneas de investigación pueden orientarse hacia 

las propuestas que enumeramos a continuación: 

 

1. Replicar la misma investigación en las otras dos universidades 

gallegas, la Universidad de Santiago de Compostela y la Universidad 

de Vigo, con el fin de conocer aquellos aspectos en que coinciden y 

aquellos otros en los que se produce una divergencia. Desde un punto 

de vista de política institucional puede ser una estrategia de 

benchmarking óptima para analizar las diferencias existentes en el 

sistema universitario de Galicia y comprender el por qué de las mismas. 

 

2. Sería útil realizar una investigación similar que permitiese identificar las 

competencias tecnológicas que posee el alumnado recién ingresado en 

la universidad, respecto a aquellos alumnos de últimos cursos. Ante las 

debilidades detectadas se podría estructurar un plan formativo que 

paliase dichas necesidades. 

 

3. Resultaría muy interesante realizar un análisis multivariable, a partir del 

cual crear un modelo causal que explicase cuáles son aquellas 

competencias teleformativas técnicas y didácticas claves que un 

profesor debería poseer, para lograr mejorar la calidad docente bajo 

entornos de e-learning. 

 

En lo que atañe a las líneas de actuación que se derivan de los resultados 

obtenidos en la investigación, consideramos que sería idóneo satisfacer 

determinadas demandas formativas del profesorado en varias áreas. Muchas de 
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ellas ya hemos tenido ocasión de comentarlas en mayor profundidad, por lo que 

simplemente pasaremos a enumerarlas: 

 

• Aumentar el número de actividades formativas introductorias al e-

learning para el profesorado. 

 

• Elevar el número de actividades formativas avanzadas en e-learning 

para el profesorado. 

 

• Crear equipos multidisciplinares que den apoyo y asesoramiento al 

profesorado que complementa sus clases presenciales a través del uso 

de sistemas teleformativos. 

 

• Convocar contratos-programa que incentiven al profesorado a continuar 

utilizando sistemas de e-learning. 

 

• Reconocer la labor del profesorado que utiliza sistemas de e-learning a 

través de ayudas económicas u otros beneficios académicos, 

profesionales y de promoción laboral. 

 

• Publicitar y fomentar el uso del software libre entre el profesorado, así 

como formar a los docentes en free software. 

 

• Crear materiales multimedia (por ejemplo videotutoriales) que permitan 

al profesorado de forma autónoma poder conocer las funcionalidades y 

usos que puede realizar en la Facultad Virtual. 

 

• Instruir a los docentes para que adquieran competencias técnicas y 

didácticas aplicadas al ámbito del e-learning, en especial las referidas a 

saber organizar y facilitar la participación de los estudiantes, elaborar y 

desarrollar materiales digitales, saber manejar diversas aplicaciones, 

programas y herramientas telemáticas bajo sistemas teleformativos, y 

saber diseñar sus asignaturas bajo las peculiaridades que implica 

utilizar sistemas de enseñanza-aprendizaje virtuales.  
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